"Hoy es el Día de Salvación"
(Reach the Lost Now!)

Es una bendición estar aquí, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Segunda de Corintios capítulo 6, versículo 2. Segunda de Corintios capítulo 6, versículo 2. La Biblia dice en Segunda de Corintios capítulo 6, versículo 2, "Porque dice: En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación." (II Corintios 6:2)

Ahora, por supuesto, nosotros como cristianos usamos éste versículo cuando estamos testificando a alguien que ahora es el momento de recibir a Jesucristo, porque hoy es el día de salvación. Eso es muy apropiado y debemos hacer eso. Pero, permítanme decir esto: si ese es el caso, entonces hoy es el día que debemos dar el Evangelio a otras personas. Oh, mis amigos, ahora es el momento de decirles a otros acerca de Jesucristo.

Un predicador escocés se detuvo en medio de un sermón, y con su dedo apuntando directamente a un juez, él gritó: "Juez, Dios dice, 'Ahora,' pero Satanás dice: "En otra ocasión." Pero ¿qué dice usted?"

El juez se puso de pie y con voz temblorosa declaró: "Yo he resistido la voz de Dios por mucho tiempo. Me he comprometido y no he hecho lo que debo de hacer, pero ahora, me doy a mí mismo a Dios."

Oh, yo digo con ese predicador, "¡Ahora! Ahora es el momento de servir a Dios con nuestras vidas. ¡Ahora es el momento de decirles a otros acerca de Jesús! ¡Ahora es el momento de vivir para el Rey de reyes y Señor de señores! Oh, mis amigos, hoy es el día de salvación; así que alcancemos a otros para Cristo cada día. Quiero hablarles hoy sobre el tema: "Hoy es el día de salvación."

Vamos a orar. "Señor, ayúdanos a darnos cuenta de la importancia de decir a otros acerca de Jesús hoy. En el nombre de Jesús, Amén."

Una vez en una campaña evangelistica, el evangelista dió la invitación y pidió a cada cristiano a testificar a la persona junto a él o ella. Un niño pequeño se dirigió a un caballero de pie cerca de él y le dijo: "Señor, ¿conoce usted a Jesucristo como su Salvador personal?"

El hombre miró hacia el niño y le respondió: "Mi hijo, soy un diácono ordenado."

Con toda la inocencia del mundo, el niño respondió: "Señor, no importa lo que ha hecho. Dios le salvará de todos modos." 

Por favor, escúcheme. Nos reímos de eso, pero ese niño estaba haciendo algo para alcanzar a otros para Cristo. Mis amigos, tenemos que alcanzar a otros para Cristo antes de que sea demasiado tarde. Oh, no hay nada mejor que decirles a otros acerca de Jesús.

Yo escuché de un niño que trajo a casa su boleta de calificaciones que mostró una "2" en matemática, una "1" en historia, y una "2" en Inglés, pero una "10" en ciudadanía y comportamiento. El padre estaba examinando la tarjeta, y él miró a su hijo y le dijo: "Muy bien, Jimmy. Parece que eres un niño bien educado, limpio, y tonto."

Sabe que? A veces es fácil conseguir la idea de que nosotros como cristianos estamos haciendo una "10" en todo lo que no importa. Hemos destacádo en todo lo que no es importante, pero una cosa que Cristo nos ha dicho que hagamos es predicar el Evangelio a toda criatura, y nosotros estamos fallando en eso. Oh, usted puede cantar, usted tiene talento y capacidad, llega a la iglesia, y hace esto o aquello, pero no está diciendo a alguien acerca de Jesús. Eso es malo! Oh, todos tenemos que alcanzar a otros para Jesucristo, porque hoy es el día de salvación.

Mire, usted puede saber acerca de la Biblia, puede haber estado en la iglesia por años y años, pero hágase la pregunta, "¿Qué estoy haciendo para traer a otros a Jesús?" Si usted no está haciendo eso, usted no está siguiendo a Jesucristo como debe seguirle. Entonces, debemos seguir a Jesucristo, alcanzando almas preciosas.

Charles Spurgeon dijo: "No es algo fácil ser un ganador de almas. Un ganador de almas no se sienta en el sillón y captura peces. Él tiene que salir en el mal tiempo. Mire, el que solo va a pescar en buen clima nunca será un buen pescador. Si no hacemos ningún trabajo para Cristo, excepto cuando nos sentimos muy bien, no vamos a hacer mucho. Debemos estar siempre trabajando para Jesucristo, hasta que nos demos a nosotros mismos, dando a Él toda nuestra alma en el trabajo en todo tiempo, por el amor de Cristo."

Mis amigos, la mayoría de las veces, yo no tengo ganas de ganar almas, pero salgo y lo hago y Dios bendice y luego no quiero dejar de hacerlo. Así que tenemos que hacer lo correcto. Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Recuerde, hoy es el día de salvación. Entonces hoy es el día para alcanzar a otros para Cristo.

Si usted estudia el libro de los Hechos, va a ver que el Señor añadía a la iglesia todos los días. Eso significa que ellos estaban ganando almas y le decían a otros acerca de Jesús todos los días. La Biblia dice: "Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo." (Hechos 5:42) Si se fija, todos los días ellos estaban dando el evangelio a otras personas. Si usted y yo vamos a ser buenos cristianos, entonces tenemos que hacer algo todos los días para dar el Evangelio. Todos podemos hacerlo. Es como esto. (Visual – give tracts out.)

Oh, mis amigos, todos podemos dar folletos. He oído muchas historias de personas que han recibido a Cristo después de leer un folleto. Un pastor me dijo un día, "Darrell, si usted está tocando puertas y nadie abre, deje un folleto. Alguien dejó un folleto a mi puerta y yo recibí a Jesucristo como mi Salvador." ¡Oh, todos podemos dar folletos en todos lugares o donde sea!

A veces cuando voy a Wal-Mart, yo pongo folletos en cajas y en los bolsillos de los pantalones y la ropa, y cosas así. Les doy folletos a los cajeros. Oh, deje folletos donde quiera que vaya. Demos el Evangelio por todas partes. Entonces hagamos algo cada día para dar el evangelio a otros. Mis amigos, el Señor añadía a la iglesia todos los días. Esto significa que estaban ellos haciendo algo todos los días para alcanzar a otros para Cristo. Oh, ¡alcancemos a otros para Cristo todos los días! Oh, hoy es el día de salvación. Cada día debemos tratar de hacer algo para decirles a otros acerca de Cristo. Oh, levante la cruz cada día y sígale a Jesús.

Alguien le preguntó a Heinz de Heinz Kétchup, "Desde que usted es cristiano, ¿por qué no está dando el evangelio a los demás?"

Heinz se enojó mucho y se fue a casa a dormir, pero no pudo dormir. A las cuatro de la mañana, él oró y le pidió a Dios que le ayudara a hacer su trabajo en dar el evangelio, y luego pudo dormir.

En la próxima reunión que el presidente de la compañía asistió, el Sr. Heinz se volvió hacia el hombre que estaba junto a él y le habló de Cristo. El hombre lo miró con asombro y dijo: "Me he preguntado muchas veces por qué, si realmente cree en Cristo, nunca había hablado conmigo." Una pregunta – ¿hay muchas personas que piensan eso de usted? “Tu conoces a Cristo y vas a la iglesia, pero nunca me dijiste acerca de Jesucristo." A partir de entonces, Henry Heinz se ocupaba testificando a otros de Jesucristo. El presidente del banco fue la primera de muchas almas que él pudo ganar. Una pregunta – ¿va a permitir que el Señor le use a usted para decirles a otros acerca de Jesús? Oh, Dios quiere usarle a usted para alcanzar a las preciosas almas para Cristo.

Charles Spurgeon dijo: "No puedo creer que usted puede arrancar algo del fuego, sin poner su mano lo suficiente cerca para sentir el calor del fuego. Usted debe tener un sentido de los terrores del juicio venidero, o va a tener falta de energía en su trabajo, y por lo tanto faltará uno de los elementos esenciales del éxito. No creo que un predicador hable bien sobre tales temas hasta que siente presión sobre él como una carga persisténte de parte del Señor."

Oh, mis amigos, ¿creemos en verdad que hay un infierno? El General William Booth del Ejército de Salvación quería entrenar a sus soldados para Cristo de esta manera. Él dijo: "Me gustaría agarrarlos por los tobillos y bajarlos al infierno por un poco para que sientan el fuego del infierno, y luego ellos saldrían y harían todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo." Oh, ¿creemos que hay un infierno verdadero?

Usted dice: "¿Cuál es una de las cosas que le mantiene motivado para ir a ganar almas?" Bueno, una de las cosas es que yo pienso en el infierno, y que la gente va a morir y estar allí.  Recuerde el hombre rico en el infierno que está diciendo "¡Oh, por favor, alguien ayúdame!" Pero no hay ayuda. "Oh, alguien vaya a decirle a mi mamá, y papá, y mi familia que no vengan a éste lugar. Oh, me estoy quemando." Entonces, tenemos que alcanzar a la gente para Cristo, porque hay un lugar real llamado Infierno.

Si yo estuviera en una vía de ferrocarril desmayado, yo no quiero que usted se pare a 25 metros de distancia y diga: "Bueno, voy a esperar hasta que yo sienta una necesidad urgente de despertar a ese hombre y decirle que un tren se acerca." ¡No, señor! ¡No haga eso! Oh, me gustaría que me despierte y me quite de las vías antes de ser aplastado por el tren. De hecho, realmente no me molestaría si usted fuera carnal, indignado, o deprimido. La consideración principal es que mi vida fuera salvada. Oh, mis amigos,  hoy es el día de salvación porque las personas van a ir al infierno.

En un instituto Bíblico, los estudiantes estaban involucrados en evangelismo de servicio. Lo que esto significa es que se reunían en grupos, y ellos entraban en la comunidad, mostrando el amor de Cristo y compartiendo el amor de Cristo. Por ejemplo, los jóvenes estaban poniendo gasolina en carros en una forma gratuita. Cuando se les preguntó por qué lo hacían, ellos respondieron: "Estamos mostrando el amor de Jesús de una manera práctica." Entonces ellos fueron testigos, y varias personas han sido ganados para Cristo.

Otros ofrecen lavados de autos gratis. La gente se sorprende al recibir un lavado de coches. Una vez, un hombre hindú vino a Cristo a través de éste enfoque.

Una vez ellos entraron en una lavandería para pagar por la ropa de los clientes, y dos adultos fueron salvos.

Dos estudiantes van de puerta en puerta, y cuando van, llevan focos para dar como regalos. Docenas de otros ejemplos podrían darse, pero entiende la idea.

Alguien dijo: "A el que predica a los corazones rotos nunca le faltará una audiencia." Así que sólo tenemos que pensar en las personas, y cómo están sufriendo, y tratar de ayudarlos. Simplemente estoy diciendo, haga que la gente muestren el amor de Cristo, y verá a Dios traer una nueva energía a su ministerio. Sea creativo. Use su imaginación. Piense más allá de los enfoques normales y vea que Dios los bendiga con grandes cosechas de almas. Tenemos que usar nuestras mentes. Alguien pensó en el uso de los autobuses. Alguien pensó en usar la radio. Alguien pensó en usar la televisión. Use su mente y piense, "¿Qué puedo hacer yo para dar el evangelio a otras personas?"

Jesús dijo que debemos amarle a Dios con nuestras mentes, ¿verdad? Entonces usemos nuestras mentes para pensar: "¿Qué podemos hacer para alcanzar a otros para Cristo?" Oh, Dios puede usarle a usted para hacer cosas grandes y maravillosas. Dios le puede dar una idea que pueda impactar a miles y tal vez millones para Cristo. Entonces, use su mente y diga: "Dios, muéstrame cómo puedo alcanzar a otros para Cristo."

Mire, yo he usado inflables, un toro mecánico, disfraces, y diferentes cosas como estas, sólo para alcanzar a la gente. Use su mente. Piense, "¿Qué puedo hacer yo para alcanzar a otros?" Una vez me dijo un gran evangelista: "Sabes que hay gente allí. Así que piensa en una forma de cómo alcanzar a ellos." Entonces sea creativo y pídale a Dios cómo puede alcanzar a ellos. Oiga, Jesús predicó a las multitudes, y los discípulos predicaron a las multitudes, así que debemos predicarles a las multitudes también. Oh, alcancemos a otros para Cristo.

Según las estadísticas, más de 50 millones de personas mueren cada año, 151,000 personas mueren al día, y 105 personas mueren por minuto. Y la mayoría de ellos nunca han escuchado el Evangelio. Oh, tenemos que alcanzar a la gente antes de que sea demasiado tarde. Oh, hoy es el día de salvación. ¡Hoy es el día para decirles a otros acerca de Jesús!

Mire, cualquiera que no está ganando almas tiene pecado en su vida. No me importa lo que sea: un predicador, profesor, madre, padre, hijo, si usted no está alcanzando a las personas para Cristo o tratando de hacerlo, usted tiene pecado en su vida, porque desobedecer la Gran Comisión es pecado. Entonces arreglemos cuentas con Dios y decidamos que vamos a hacer algo todos los días para alcanzar a todo el mundo para el Señor.

Una vez, un evangelista estaba predicando en un avivamiento, y el pastor y el evangelista se detuvieron en una estación de servicio de gasolina. El evangelista entró y comenzó a testificar al dueño. El evangelista nunca había visto a un hombre más interesado en lo que la Biblia tiene que decir acerca de su necesidad de Dios. Bueno, en unos minutos, el pastor vino corriendo en la estación y al ver lo que estaba haciendo, él dijo: "Bueno, la universidad tiene un buen equipo este año, ¿verdad?"

El hombre respondió: "Claro." Entonces el hombre puso su dedo índice en la página del texto, y se preparaba para hacerme una pregunta, dijo el evangelista, cuando de repente el pastor interrumpió: "Bueno, vamos, Predicador. Tenemos que llegar a la casa de esta señora. Ella nunca nos perdonará si la cena se enfría."

El pastor sacó el evangelista por el brazo y se fueron. Cuando se metieron en el coche, el pastor dijo le dijo al evangelista, "Mire, estabas a punto de arruinar todo. Yo quiero ganar su respeto antes de testificarle a él."

El evangelista dijo: "¿Cuánto tiempo ha estado tratando de hacer eso?"

El pastor dijo: "Bueno, unos seis años." ¡Que triste!

Tres noches después, este hombre yacía muerto de un ataque al corazón a la edad de 43. Oh, el evangelista dijo, "Mi corazón se rompe al pensar donde está hoy."

Oh, mis amigos, ¡hoy es el día para testificarles a otras personas! Oh, tenemos que hacer más para alcanzar a otros para Cristo. Un predicador dijo: "Yo estaba trabajando para una empresa de construcción de casas en Dallas, Texas. Yo trabajaba con un joven que se llamaba Tom. Obviamente estaba perdido. Era un joven apuesto de 19 años que se había casado sólo hacía unos pocos meses. Él sabía que yo iba a entrar en un instituto Bautista en el otoño para ser un estudiante del ministerio. Yo viví un buen ejemplo delante de él en esos meses de junio y julio, negándome a escuchar las bromas sucias, y nunca participar en maldecir, ni bebí cerveza.

"La última semana de julio," dijo el predicador, "llegando de la iglesia, mi madre, que estaba enferma y se había quedado en casa ese día, me dio una copia del periódico y empezó a llorar. Un pequeño artículo hablaba de Tom que se había ahogado el sábado por la tarde en el lago. Entonces me acordé del viernes por la tarde cuando me dijo que él y su jefe se irían de pesca.

Oh, yo fui a mi habitación, terriblemente deprimido al darme cuenta de que desde hace dos meses, había trabajado codo a codo con éste joven y nunca le había dado la oportunidad de decir, "No" o "Sí" a Cristo. Me decía a mí mismo que tenía que ganar su respeto y desarrollar la amistad. Pero lo que tenía que hacer era ganar su alma por Cristo." El predicador dijo: "Todavía me duele al darme cuenta de que una persona estará eternamente perdida debido a los labios quietos de este predicador." Una pregunta, ¿quién va a estar en el infierno porque usted no le dice acerca de Jesús? Oh, mis amigos, no queremos que su sangre esté en nuestras manos. Oh, debemos dar el evangelio a toda criatura.

Un predicador dijo: "Hace algunos años, mi esposa y yo tuvimos una casa en nueva construcción. Uno de los hombres que trabajaron en la casa casi todos los días era un hombre perdido. Cada noche yo oraba para que el Señor me diera el valor para testificarle a él. El último día que estuvo en el trabajo, me decidí a hacerlo. 

Entonces me acerqué a él y le dije: 'John, ¿puedo tomar unos minutos para decirle cómo puede convertirse en un cristiano?

Me dijo: 'Adelante.'

Pronto estábamos los dos inclinados sobre la caja del camión, orando, y Juan recibió a Jesucristo en su corazón."

Oh, mis amigos, muchas personas están esperando que alguien les testifique a ellos. Oh, tenemos que hacer más para alcanzar a la gente antes de que sea demasiado tarde. Mire, la gente quiere saber la verdad, y ¡hoy es el día de salvación! Oh, hoy es el día para decirles a otros acerca de Jesucristo.

Un predicador en Nueva York tenía una gran carga que cierto banquero recibiera a Jesucristo como su Salvador. Un día el predicador fue a la oficina del banquero y pidió una cita de 10 minutos.

Él dijo, "¿Has venido por negocio, pastor?"

"Sí, el negocio de Dios y de la eternidad. Me gustaría hablar con usted acerca de su alma."

Para sorpresa del pastor, el banquero respondió: "Yo he estado esperando 30 años para que alguien me diga cómo ser salvo. ¿Diez minutos que dijiste? Bueno, vamos a mi casa y hablemos toda la noche."

Wow! En la casa, el pastor le testificó y el banquero aceptó a Jesucristo como su Salvador.

Oh, mis amigos, las almas todavía están hambrientas por el Evangelio, incluso un banquero. Entonces seamos fieles a ir y ganar a otros para Cristo, porque ¡hoy es el día de salvación! ¡Hoy es el día para alcanzar a otros para Cristo! Oh, ¡hagamos algo todos los días para alcanzar a otros para el Señor!

John R. Rice, un gran evangelista de Dios que fue usado para alcanzar a miles de personas, dijo: "Un amigo mío, un evangelista, me habló de una predicación en una capilla de la prisión un domingo a 1,200 hombres. Sentado en la parte delantera, aparte de los demás, había dos hombres apenas 20 años de edad. Después del servicio, a mi amigo se le advirtió acerca de esos dos hombres y me dijeron que habían sido condenados a la muerte, y en dos días iban a morir en la silla eléctrica. El siervo de Dios estuvo como en shock porque había predicado el último sermón que estos dos hombres alguna vez escucharían antes de entrar en la eternidad."

Oh, escúcheme. Tenemos que hacer todo lo posible para alcanzar la gente afuera. Ellos podrían morir y entrar en el infierno en un momento. Tenemos que alcanzar a la gente antes de que sea demasiado tarde. Alguien dijo una vez: "Voy a pasar por éste mundo solamente una vez. Cualquier cosa buena que yo pueda hacer o cualquier bondad que pudiera mostrar a las personas, quiero hacerla ahora, porque no pasaré por aquí otra vez."

Oh, mis amigos, estamos de paso por éste mundo una vez, así que tenemos que alcanzar a la gente para Cristo ahora. Oh, hoy es el día de salvación. Hoy es el día que tenemos que alcanzar a otros para Cristo. Oh, debemos dar el evangelio a todas las personas, todos los días, y por todas partes para el Señor Jesucristo. Oh, alcancemos a otros para Jesús antes de que sea demasiado tarde. Entonces, ¡Hagámoslo ahora! Oh, hagámoslo ahora, porque hoy es el día de salvación.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
